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EL DIA DEL SEÑOR
Nos h a  llenado  d e  a leg ría  la  ú lt i­

m a  disposición sobre el descanso do­
m inical.

No nos h a  sorprendido, la  e sp e rá ­
bam os con im paciencia y  con  se­
guridad.

Lo rec lam aba el esp íritu  scolal del 
nuevo Estado.

Lo rec lam aba m ás  a u n  el esp íritu  
cristiano  que in fo rm a to d a  la  legis­
lación  actua l.

Hace pocos dias e l d iario  oficioso

d e l V aticano  ensa lzaba  el sentido 
cristiano  y social de nuestro  “ Fuero  
del T ra b a jo ” , e l m ás  avanzado del 
mundo.

H ace poco se decla raban  d ias fes­
tivos todos los que seña la  e l ca len ­
dario  eclesiástico.

A hora  se  o rd en a  que e l d ía  fes ti­
vo se  x>ague a l  tra b a ja d o r  e l jo ri¡|d  
como los dem ás d ías  de traba jo .

E s u n  au m en to  estim able e n  los 
ingresos del obrero; pero  es m ás  
im p o rtan te  l a  significación esp iri- 
tual.

Y a n o  aparecM á a  la s  p reocupa­
ciones d e  los hum ildes e l d ía  d e  des­
canso como u n a  ca rg a  gravosa p a ra  
el presupuesto  fam iliar. Y a  n o  po ­
d rá n  creer que la  fiesta  es u n a  im po­
sición religiosa incom patib le  con la s  
necesidaes ineludibles d e  la  vida. E l 
descanso sin  jo rn a l pod ía  estim arse 
como u n  solaz d e  la s  clases pud ien ­
te s  inaccesible a  los que sólo cuen­
ta n  con los ingresos d e  cad a  día.

Desde ah o ra  e l obrero v iv irá tr a n ­
quilo y  gozoso e l d ia  del descanso, 
seguro d e  que  tam b ién  lleva  e l jo r­
n a l p a ra  el sostenim iento  d e  los 
suyos.

P ero  tien e  o tro  aspecto  a im  m ás 
in te re san te  la  ley. O rdena que en 
los trab a jo s  que  el d ía  festivo no 
p u ed an  cesar, s e  dé a  todos u n a  
h o ra  libre p a ra  poder cum plir con 
sus deberes rellgosos.

E sa reclam ación ya la  hizo el 
p ap a  liCón E H I  en  su  fam osa  E n ­
cíclica “ R eru m  N ovarum ...”  s in  que 
nad ie  se  preocupase d e  a tenderla  
salvas la ris im as excepciones p ri­
vadas.

N unca se  h ab ía  a tend ido  a  ese dere­
cho  y  deber e n  l a  legislación.

E l d ía  festivo  e ra  d ía  de descanso. 
A lo  m ás se  a te n d ía  a  eso; a  que  el 
obrero necesitaba descanso, com o un a  
m áquina, como u n  anim al.

S i no  podía descansar el domingo 
seria  o tro  d ía ; lo  im p o rtan te  e ra  des­
cansar. E ra  la  l^ ls la c ió n  libera l y  
pagana.

C on Dios no  se  co n tab a  p a ra  nada . 
P a rec ía  — e ra  — que los legisladores 
se avergonzaban d e  no m b rar a  Dios, 
como s i y a  n o  existiese, o  ¡fuese a ^ o  
anticuado!

L as leyes ac tua les d a n  e l sentido 
verdadero a l descanso.

E s preciso, si, e l descanso, pero  h a  
de ser el cristiano, el sem anal y  pre­
cisam ente e l d ia  festivo.

E s necsarlo  u n  d ia  d e  descanso. 
Que el hom bre es an tes  que la  fáb ri­
c a  an tes  que el t r a j ín  d e  la  produc­
ción y del negocio. P ero  es m ás  n e ­
cesario, in fin itam en te  m ás  necesario 
h o n ra r a  Dios como m erece y  como 
E l m ism o lo exige.

P o r eso los cristianos no  d icen ; e l  
d ia  de descanso, sino  e i d ia  del Señor,
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como lo  llam a  la  Iglesia, domingo, 
d ia  del Señor.

Lo princ ipal es d a r  a  Dios e l debi­
do honor, h ay a  o n o  descanso.

P a ra  lo que n o  h ay  excepción es 
p a ra  d a r  a  Dios—como sea  posible— 
el debido hom enaje. Los cristianos 
y a  lo  saben  y lo h a n  hecho  siem pre.

P o r lo  m enos h a n  asistido  a  la  
sa n ta  M isa, aunque h ay an  ten ido  
que m adrugar, cuando n o  h ab ia  des­
canso, n i  ho ras reg lam en tadas o a ra  
el trabajo .

C ierto  que m uchos c ris tian o s—que

se llam aban  asi — no ib an  a  misa, 
n i descansaban.

Cierto, horrib lem nte  cierto.
Se b lasfem aba m ucho y n o  se  re s ­

p e tab a  el d ía  del Señor.
Los dos grandes pecados con tra  

D ios que constituyen  la  b andera  
siem pre desplegada d e  EL ECO DE 
LA  CRT7Z.

Es m ás, p o r u n a  especie de sa r­
casm o secrilego, e l d ía  d r i Señor e ra  
e l d ia  del demonio, D ia  d e  escánda­
lo! y  d e  pecados.

No e ra  la  necesidad del tra b a jo  lo

que im pedía la  v ida religiosa. Los 
buenos cristianos — es decir, los 
cristianos — ib a n  a  m isa  aunque  t u ­
v ie ran  que i r  después a l trab a jo ; los 
m alos cristianos n o  iban  a  m isa  a u n ­
que n o  fuesen a l  trabajo .

E spaña  vuelve a l cauce religioso 
que le  dió v id a  y grandeza.

E s preciso el descanso; pero  ese 
d ía  es de Dios.

Y  no  lo  serla  s i sólo se  p en sara  en 
la  ho lganza y en  las diversiones.

F ID E L  ROMANA

L A  M U E R T E  D E  L A  V I R G E N
¡H a m uerto  M aría! 

L a  M adre de Dios, 
la  R e in a  y Señora 
m ás p u ra  que el Sol.

E lla , s in  pecado, 
¿ h a  m uerto  tam bién? 
^Cóm o e l A rca S a n ta  
Se h a  d e  corrom per?

¡M iradla! ¡Y a h a  m uerto! 
¿Y a h a  m uerto, ta n  bella? 
E s tá  transfo rm ada; 
su  rostro  embelesa.

Y a se oyen los ángeles 
que c a n ta n  gozosos;

y a  suenan  los h im nos 
de triun fo , p o r todo.

E stán  los apóstoles; 
e s tán  los discípulos; 
viene todo el m undo: 
a llí e s tán  sus hijos.

N adie la  h a  llorado; 
nad ie  se h a  afligido; 
todo es a leg ría  
en  aquel recinto.

Y a pasó  el Invierno; 
ya acabó el m artirio . 
¡Pobreclca M adre! 
¡Q ué vida h a  tenido!

D a  ho rro r el pensar 
lo que E lla  h a  sufrido, 
clavad en el pecho 
la  m uerte  del Hijo,

¡Y a h a  pasado  todo! 
Se acabó el sufrir; 
com ienza la  v ida 
de d icha  s in  fln

P o r eso te  can tan  
e l Cielo, l a  T ierra , 
ángeles y  hombres; 
que es la  M adre y  R eina.

MARIANO

TRIBUNAL BARATO
¡M acarlo!
— ¡Siñor!
—T om a e s ta  c a r ta  que h a  tra íd o  

p a ra  t í  e l correo.
— N u n c a  m 'escribe dengimo. 

¿Q uién será? A ^ n  can sau  que que­
r r á  que ITiaga s lg ú n  encargo, como si 
yo fuese el ordinario ; jw rque los de 
los pueblos son asi. n o  los conoce 
uste>\..

—P ero  si no sabes lo  que dice...
—P a  n a  güeno noserá... léa la  usté 

m esmo quentlende m ás  d e  l e t r a . . .
—E s de D . Joaqu ín  Pérez Blas..
—N o sé quién  es, n i li  v isto  e n  m i 

v id a . . .
—“ M uy estim ado seño r M acario: 

Supongo que se  aco rdará  u sted  d e  la  
v isita  que le  hicim os a l  señor M ago y 
a  usted  hace casi u n  mes, cuando

nos despedim os p a ra  ven im os a  
veranear, Llegam os bien  y estam os 
con los n iños pasándolo deliciosa­
m en te  con este  clim a Ideal ju n to  a l 
m a r . . .  ”

—¿Y  p a  eso escribe, p a  ic ir que 
lo  p a sa  bien, con los crios y  el clima, 
que no sé quién  es n i f a l ta  que 
m 'hace? Y  ju n to  á l m ar, p a  b a ñ a ­
sen, y  uno  aquí con este  calo r que 
a h u ra  se  sien te  m ás dende q iñá  lido 
usté  eso. ¡Pfa... p fa! N o lea  usté  m ás. 
S i eso no es m ás  que rabie, y  no  lo 
h a  d e  c o n s ^ u ir .  H ay  gen te  m u  m ala ; 
sólo gozan de hacer rab ia r a  los d e ­
m ás. Sabe qu i aqu i nos asam os de 
calor; pues a  IcUe que estam os m u 
bien  y con c lim a y too, p a  que rab ie  
m ás . M ucho es que n o  ice  lo  que 
com e y  lo que bebe. Q ue am ás m u­
chas cosas de esas son m en tira  por 
dasen imi>ortancla.

—“ ...O h a r ito  y  T.iif e s tán  en can ta ­
d as deseando que venga V. p ro n to .. .

—¿Q uiá Icho usté?
—Que desean  los n iños que vayas 

p ron to .
—Y a se les daba  la  p in ta ; e ran  

u nas crea tu ras m u  am orosicas.. .  Y 
don Joaquín, no h l v isto  presona m e­
jo r. Y a m alcuerdo cuando  se dls- 
p td ió ...  Y a m estrañaba  a  m í que no  
nos escribiese. ¡Y  quice m ás; quice 
m ás?

¡A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  d e  El Eco de  la  Cruz ie
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— . . . “ Lo m ism o R es titu tita  que yo 
y los tüños estam os deseando que 
venga porque lo vam os a  p a sa r a d ­
m irablem ente. . .  ”

—¿Ve usté? To la  fam ilia  e s  lo 
mesmo; no saben  quiacesen conm i. 
A un hay  gen te  güeña. Lo ques que 
hay  por a h i cad a  anim alucho  que no 
saben hacesen  a  querer, oom o u n  
servidor y  luego todo son m alos h u ­
m ores y  m alos quereres. ¡S iga usté, 
siga!

—“ ...E stará usted  en  u n a  h a b ita ­
ción m uy herm osa...

— ¡B endito sea Dios! qué veranico 
m e voy a  jam ar! Se lo h i d e  d icir a l 
G rab lel p a  que  rabie... ¡Siga, siga!

—N o te  debes a leg ra r del m a l de 
nadie.

— ¡Siga, siga!, qu i a h u ra  viene lo 
güeno!

—“ .. .E s ta r á  usted  en im a  h a b ita ­
ción herm osa que d a  a l m a r  y  se  ve 
la  p laya  y los barcos que  v ienen y 
u n a  extensión que se p ie rde  de 
v is ta . . .  ”

—G üeno p a  no p e rd e r de v is ta  se 
gUelve uno a i  o tro  la u  y en p a z . . .  
eso es lo  e  m e n o s ...

—“ ...C o m e rá  usted  b ien  y ab u n ­
dan te . Aqui tenem os m uy b u en  pes­
cado, y  h ay  buena leche, pollos, j a ­
m ó n ...

—¡Siga, siga!
—Y u n  vínico que hace  h a b la r  a 

u n  m uerto .
—¡Ya lo creo! ¡qué hom bre de t a n ­

to  saber! ¡y qué corazón d i hom bre! 
i cómo salcuerda de mí! Y a lo creo 
que lo p a sa rán  bien. S in  estos ca­
lores, b ien  comido, b ien  bebido, a  p a -  
siase y  de baldes... ¡Eso so n  p re ­
sonas!

—“ A hora está  todo p o r la s  nubes, 
pero sin  em bargo es u n a  g a n g a . . .

—Y a  n o  pué  ser m a y o r . . .
—“ ...p o rq u e  no se  en cu en tran  h a ­

bitaciones. G racias a  que, como ven i­
mos todos los años, tenem os m uy bue­
n as relaciones y hem os puesto  m ucho 
empeño por c o n s ^ u ir  u n a  casa  bue­
n a  p a ra  usted, que todo lo  m ere­
c e . . . ”

—¿Lo ve usté? Si es todo u n  siñor, 
—P o r se r p a ra  u s ted 'h em o s  podido 

conseguir que lo ten g an  p o r d iez p e ­
setas d iarias.

—¿Q uiá icho  u s té . . .?
—Q ue te  ten d rán  por diez pesetas 

d ia r ia s . . .  —■
—P ero  ¿en qué quedam os? N o ’l-  

cla que fu e s e .. .?
—N o te  h a  dicho que é l t e  pagase 

bada.
—Eso es ensu ltar; esi hom bre es 

Un sinvergüenza. S i y a  se  lo  d a  la  
cara; todos son lo mesmo, n o  hay  
más que velos...

— ¡C alla! que eres un  ilu so ,u n  sim ­
ple, Te h aces unas ilusiones locas y 
si te salen  m al te  en rab ias e indig­

nas, como hacen  m uchos. S! te  p a ­
gab an  el veraneo e ran  excelentes p e r­
sonas; porque no t e  lo  p ag an  y a  son 
unos sin v e rg ü en zas... N o tienen  n in ­
gu n a  o b l^ac lón .

A nda m ira  s i hay  alguno esperando.

Tilín, tilín .
—¿Se pué pasar?
— ¡A delante!
—G üenos días, siñor Mago. 
—B uenos d ias nos dé Dios. 
^ S e rn o s  de P e fta la rg a ...
—¿ y  qué se  os ofrece? ¿Cómo es­

tá n  las gentes d e  ese pueblo? ¿Son 
buenos cristianos?

—Siem pre h a  habido m u ch a  re li­
gión en  nuestro  pueblo, m ás  que en 
todo alredo l; y  a h u ra  tenem os güen 
Cura, ques lo  prencipal, y  güenos 
m aestros y  g ü en  alcalde; ah o ra  tos 
son güenos aunque no sean.

—E n  el in te rio r n o  nos podemos 
m eter. S i cum plen n o  h a y  m otivo 
p a ra  h a b la r  m al o  desconfiar de 
ellos.

—Se ven m uchos m alos quereres y 
no est¿  bien la  cosa; p a  qué hay  que 
d lc lr o tra  cosa. D enantes pajcfa el 
pueblo u n a  balsa  azaite, pero ab u ra  
no es así y  esto n o  tiene  apaño . 1 ^  
d rech as m ism as. Canto p ed rlca r la  
religión y paice que te  se  quien  co 
m er

—Pero ¿vosotros sois d e  izquierdas? 
—Him os sido siem pre güenos c ris­

tianos, lo que nos h a n  enseñau  nues­
tro s  padres, que e ra n  cristianos como 
el prim ero.

—¿Pues cómo decís que os m iran  
m al la s  derechas?

—Porque estábam os ap u n tau s  en  la  
C asa del Pueblo.
» —E rais pues de Izq u ie rd as...

— ¿ y  qué tien e  que ver, sí no  h a ­
d a s  m al a  naide?

—¿Ibais a  m isa?
—Q uem aron la  iglesia y  m a ta ro n  al 

c u r a . ..
—Digo an tes  del A lzam iento N a­

cional.
—Si siñor, p a  la s  fiestas d e l pueblo 

no him os de jau  nunca.
—¿ y  los domingos?
—No siñor, p a  qué d ic ir o tr a  cosa. 

A llí no  íbam os cuasi denguno. Pero  
no h a d a s  m al a  na ide .

—¿T rabajabais los domingos?
—H asta  m ediodía; después a  com er 

y a  g u a rd a r  la  fiesta, siem pre; tibas 
a l café  o  a  ech a r un  bocau y unos 
tragos con los am igos y  ta n  ric a ­
m ente.

—¿Y vosotros decís que sois de 
derechas? No lo  habéis sido nunca; 
n i cristianos tam poco, que eso es ser 
de derechas, T en íais la  ru t in a  de lla ­
m aros crsitlanos, sin  conocer n ad a  de 
la  Religión, sin  observar tünguno de 
sus preceptos. No ten ía is n inguna  es­
tim a  de la  Religión, n i de la  o tra  vida;

pensábais sólo en  « s ta  v ida. Así, 
cuando h a  venido esa tu rb o n ad a  re ­
volucionaria, p a ra  vergüenza de la  
hum an idad , os habéis in scrito  en  se­
guida en tre  los enemigos m ás te r r i­
bles de Dios, y  de su  S a n ta  Ig lesia y  
aú n  decís de ese modo id io ta  que “ sin  
hacer m al a  n a d i e . . . " Vosotros que 
no am ábais a  Dios, n i le  conocíais 
siquiera, no os h a  im portado  n a d a  
que desapareciera su  S an to  Nomtoe, 
su  Ig le s ia .. ,  Y  os habéis constituido 
en  furiosos enemigos s in  saber por­
qué. P o r nada , p o r egoísmo, por co­
b a rd ía . . .  [Y a u n  decís que os m iran  
m al las d e re c h a s .. .!

—^¡Pues n o  dice Dios que perdonar 
a  los enemigos?

—T am bién dice Dios que le  am e­
mos todos — vosotros ta m b ié n —, con 
todo el corazón y con to d a  el alm a; 
que E l es prim ero ; que se  venere su  
S an to  nom bre, que vayam os a  m isa; 
que lio  se robe n i m ate, n i com etan  
im p u re z a s ... y  n o  lo hacéis. Q ueréis 
que os perdonen  pero  vosotrcs no 
perdonáis, es m ás habéis hecho los 
m ás  grandes crím enes sin  que  os h a ­
y a n  dado n ingún  m otivo. Sois unos 
m alvados y unos h ipócritas.

—Siñor Mago, con lo  que usté  dioé 
las drechas no nos d e ja rán  vivir.

—S í os d e ja rán , si, ya lo  veis bien 
c laro . L as derechas, aunque sien tan  
el dolor te rrib le  d e  todo lo  pasado sa­
ben que tienen  que perdonar y  p e r­
donan ; g racias a  que son derechas, ' 
vivís; si fu e ran  como vosotros h u ­
b ie ran  hecho lo m ism o que vosotros 
y  os hub ie ran  exterm inado.

—N osotros n o  him os m a ta u  a  
nalde^

—P ero  lo  habé is consentido y 
aprobado y deseábais e l tr iu n fo  de la 
revolución, es decir, del crim en. Lo 
que h ace  fa lta  es que os arrep in tá is  
y  os enm endéiá; porque n o ' d a is  se­
ñales d e  arrepentim ien to . D ebíais es­
t a r  confusos y  avei^onzados d e  vues­
t r a  v ida; y  ah o ra  debíais llevar un a  
v ida ejem plar y  pen iten te ; de ese 
m odo cam biaría  la  situación po r com­
pleto, porque el perdón serla  fác il y 
fra te rn a l; aho ra  se  os perdona, pero 
no  lo  m erecéis 

—¿Y  quim os d i  hacer?
—Y a os lo digo, se r buenos c ris tia ­

nos, como debisteis serlo siem pre; 
presentaos a l señor C ura  y él os d irá .

EL MAGO

t i L  E C O  D E  L a  c r u z  
A d m ln ís irac ló n : M ayor, 6, 2 °  acha , Z a ra g o z a  

P - K C I O S  L>e S U S C R IP C IÓ N  
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t  L E C O D E L A C R U Z Franquee
concertado.

M I K A D A .  A  L A  l l i - R R A

A R M O N I A .  D E L  A M B I E N T E .
Hem os visto en  o tra  m irad a  an terio r 

que los vivientes, las p la n ta s  po r ejem ­
plo. tienen  u n a  organización finísi­
m a y en  extrem o delicada, sobre todo 
en los órganos m ás iundam entales, 
como podem os observar en  las tenues 
raicillas, que aseguran  su sostenim ien­
to, y  en  los m enudísim os d e ta lles  de 
la  flor, que procura  la  reproducción.

Y  que esa v ida ta n  p recaria , a i  p a ­
recer, ten ía  u n a  fijeza ta n  g ran d e  que 
b a  con tinuado  sin  in te rrupc ión  posi­
ble esas Itm clones desde el principio 
de la  creación a  través de los siglos.

E sa m arav illa  nos lleva a  o tr a  ob­
servación de arm onía, de o rden  y  p re ­
visión estupenda, que—como tan ta s  
o tra s  que vemos—p a sa n  desapercibidas 
en  absoluto.

E s cierto  que la  p lan ta , la  Sor, se 
h a  perpetuado reproduciéndose sin 
cesar, pero  es tam b ién  ev idente  que 
necesita im  con jun to  de cosas muy 
num erosas y  m uy com plejas p a ra  que 
pueda realizarse esa m arav illa , que se 
rep ite  de continuo.

Todos los años se cosecha e l trigo, 
la  cebada, m aíz, p a ta ta s , hortalizas, 
fru tas , cáñam o, algodón... E l consu­
m o de las cosas que necesitam os p a ra  
v iv ir e x « e  nuevas can tidades d e  to ­
dos esos productos, que b ro ta n  sin 
cesar d e  la  tie rra . Se h a n  dado todas 
la s  c ircunstancias necesarias d e  ese 
com plejo asom broso p a ra  la  produc­
ción.

A veces viene im a  h e lad a  y desapa­
rece u n a  cosecha de o liva en  la  re ­
glón. O tra s  veces v ientos pertinaces 
h a n  secado la  co rteza  del cam po y 
h a n  im pedido el nacim ien to  del t r i ­
go. L a  sequía h a  m atado  la  cosecha 
que  y a  se veia cercana. L os vientos 
hu racanados y ta rd ío s  revuelcan  la  
m ies y  perjud ican  no tab lem ente. U n 
gusano, u n a  m osca h a  d a ñ a d a  los 
fru ta le s  y  se pierde e l fru to . U n  p e ­
drisco a rra sa  en  u n  m om ento  todo 
u n  térm ino ... E sto  lo  vemos todos 
los años, lo  cu a l nos evidencia que 
u n  accidente, en  apariencia  in s^ n if l-  
ean te , b a s ta  p a ra  p e rtu rb a r  l a  con­
tin u id ad  en  l a  vida, en  la  producción 
y  en  la  reproducción d e  las p lan tas. 
Sabem os que las p la n ta s  que aq u i se 
d a n  con abundanc ia  y  con rico  fru to  
en o tra  región d an  fru to  inferior. Así 
vemos que en  u n a  reg lón  es celebrado 
el trigo  y en  o tra  el vino, en o tr a  el 
arroz, en cada  reg ión  se ob tienen  con 
p referencia  unos fru to s que le  dan  
renom bre m erecido y no  se  obtienen, 
o  de no ta n  buena calidad , lo s de­
m ás productos. E s m ás, en  la  m ism a 
reg lón  y en  el m ism o pueblo y  campo, 
son m uy distin tos si e s tá n  en  e l m on­
te  o  en  la  h u e r ta ; s i se  riegan  con

e l agua de este  rio  o  del o tro ; si están  
c a ra  a l sol o . en  sitio  som brío; s i la  
t ie r ra  es esponjosa, arenosa, ca liza  o 
arcillosa.

H ay regiones en que no  se d an  a l­
gunas p lan tas ; la  a ltitu d , e l frío , e t­
cétera, im piden  su  desarollo  y  su  
vida. E n  o tros tiem pos h a  habido 
otros anim ales cuyos esqueletos se  en ­
cu en tran  en  diversos puntos. L as c ir ­
cunstancias no  h a n  sido gdecuadas y 
h a n  sucumbido.

H a  habido o tra s  p lan ta s ; no h a n  
tenido la s  condiciones necesarias p a ra  
la  v ida y h a n  desaparecido.

L as que subsisten  es que h a n  en ­
con trado  y en cu en tran  siem pre esas 
condiciones p a ra  la  vida. Y  como in ­
dicam os an tes, la  m ás  pequeña v aria ­
ción se n o ta  en  la  v ida y producción 
d e  l á  p lan ta .

Esas condiciones de v ida  son todos 
los elem entos qué contribuyen a  su  
constitución o rgánica; todos los ele­
m entos del suelo, los d e l aire, de u n  
modo especial la  hum edad  y  el sol.

Y  esto b a  d e  ser d u ra n te  todo el 
ciclo de su  desarro llo  y  v ida; y  g ra ­
dual y  opo rtunam en te  en cada  pe­
ríodo.

C uando se reflexiona u n  poco sobre 
este enm arañado  con jun to  de elem en­
tos, que funcionan  sim ultáneam ente, 
p roporcionando a  c ad a  p la n ta  lo ad e­
cuado a  su  necesidad... a su s ta  y  
asom bra.

M iremos desde u n a  a ltu ra  y  vere­
m os pinos, olmos, hayas, carrascas, 
robles, chopos, nogales, fru ta le s  des­
parram ados p o r los m ontes, rio s y  ve­
gas; l a  m u ltitu d  d e  p lan ta s  de cu lti­
vo; la  h ierba, e l tom illo, el rom ero, 
e l espliego...; cae la  lluvia y  p a ra  
todos cae y lav a  la s  p lan tas, em pa­
p a  la  t ie r ra  y  fo rm a  u n  am biente 
húm edo, el adecuado p ara  el des­
arro llo  de esos ta llo s y  ram as, 
u n as  úeñosas, o tra s  tie rnas; lo 
mismo p a ra  la s  ho jas  y  rafees... Sale 
el sol y  a  todos ca lien ta  y  ac tiva  la  
savia y  las funciones de ta n  diversa 
condición y en  proporción p e rfec ta ­
m ente dosificada.

S i h u b ie ra  m ás lluv ias se pod rirían  
la s  p lan tas; si h u b ie ra  m enos se  re ­
sien ten  o secan.

Si h u b ie ra  m ás sol se quem arían  
o agostarían ; si h u b ie ra  m enos se  des- 
a troU arian  débiles o  no  d a rian  fru to .

H ablo en  cad a  r ^ ió n .
Sí el a ire  tu v ie ra  m enos hum edad  

o más, cam b iaría  to ta lm en te  la  vege­
tación, como en los países donde h a y  
ese clim a. '

S i el a ire  n o  tu v ie ra  e l oxigeno d e ­
bido o tu v ie ra  m ás; s i tu v ie ra  exceso 
de carbónico, desaparecían  por com -

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E

L as circunstancias actuales nos han 
obligado a suprim ir un núm ero de £ L  
E C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , MAS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  *  
C A D A  M ES.

C laro es que esto solamente hasta 
que cambien tas circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

E C O S  D E L  S A G R A R !  O

¡Señor!
C ada vez m e encuentro  m as a  gus­

to  en esta  soledad contigo.
Yo veo c laro  que el a lm a  padece un  

desasosiego continuo en  todas partes 
y  que h a  sido m a l de todos los tiem ­
pos, sin  que e l hom bre acabe de con­
vencerse, n i escarm en tar

A hora — que  tan to s  m otivos ten e ­
m os p a ra  gozar de la  paz del a lm a — 
parece se  h a  agudizado ex trao rd ina­
riam en te  e l m al.

E l hom bre huye del su frim ien to  y 
busca alivio en  los tónicos nerviosos, 
en  e l descanso, en la  m on taña , en  la  
p la y a . . .  M uchos quieren l a  cu ra  de 
reposo. L ugares plácidos, suaves, so­
litarios.

L os nervios necesitan  u n  tr a ta ­
m ien to . E l a lm a  es m ás  que los n e r­
vios. E! a lm a  necesita m ás e l reposo 
y  e l re tiro . U nos d ías d e  quietud  re ­
cogida de h ig iene espiritual, d e  vida 
in te rn a . . .  U n a  v ida de p iedad  v e r­
d adera ; de oración, d e  com unión, de 
rezar, de presencia divina, d e  comu­
nicación y solaz en tu  S a g ra r io ...

E l alm a se  sien te  renovada y vigori­
zada  .

E n  este m undo  en que se  vive ta a  
de p risa , n o  tien en  m ucho  tiem po 
p a ra  cuidarse, n i p a ra  ese reposo se­
d an te  y  salvador.

¡Señor, que te  conozcan!
¡G ustad  y ved cuán  suave es el 

Señor!
J .  ADELAC

P a ra  I s  P a r r o q u ia s ,  C írc u lo s ,  P a t ro ­
n a to s .  C o le g io s , F á b r ic a s ,  e s  E L  EC O  

OE L A  C R U Z  u n  p e r ió d ic o  d a  p r o p a ' 

g a n d a  s o c ia l  y  r e l ig io s a  s a n a  y  p o ­
p u la r .

p leto  o se tran sfo rm arían  rad icalm en­
te  perdiéndose m uchas d e  e llas sio 
las cuales n o  podem os com prended 
n u estra  v ida actual.

E s preciso u n a  dosificación delicada 
de todos los e lem entos y  la  apo rta ­
ción previsora y  o jw rtuna, que sólo 
la  sab iduría  in fin ita  y  la  om nipoten­
cia de D ios pueden  hacer.

JU AN  D E  LA  CRUZ

Ids Rdrro<|uiAS4 Circuios» Ratronatos, 1 olegios» 1" Abric as, es •̂ El L
de la Cru*** un periAclíco de propaganda social “y religiosa sana popul*
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